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Cuando estaba en vísperas de emprender la marcha sobre Veracruz el gene· 

ral Calderon, se proyectó recobrar el castillo de San Juan de Ulúa, emplean• 
do la sednccion y las recompensas de honor destinadas en aquel tiempo a las 

defecciones mas vergonzosas: Fácio y Calderon escribieron al comandante de 

la fortaleza para que traicionara al general Santa-Anna, volviendo contra él 
los cañones en el mismo momento que la division del gobierno se aprocsima­

ra á la plaza. La recompe11sa de esta mala accion, seria el empleo de coronel 

y veinticinco mil pesos para el gefe del castillo, empleos superiores a los ofi­

ciales que formaban sn guarnicion, y gratificaciones á la tropa (1). Dos jó• 
venes apellidados Borja Garay é Itnarte, fueron los conductores de tales carlas: 

la propuesta se devolvió con dignidad; y se hicieron publicar los documentos. 
Mientras que esto pasaba, las fuerzas del gobierno marchaban lentamente 

en conocimiento del E.&cmo Sr, vice•presidente, que este gobierno vela incesantemente sobre la con­

servacion del órden y tranquilidad en este :Estado, y hará. circular para inteligencia de sus habitantes 

loe númeroa del Regi¡¡tro t'fºª vengan, para que ,e desengaflen los incautos que, sorprendidos de las 

falsedade,:j que eetampa el referido Censor, titubeasen en el buen concepto que les merece el supremo 

gobierno. 
Lo que tengo el honor de decir á V. E. en contestacion á ,u citada nota, renovándole con toda con-

aideracion las seguridades de mi aprecio. 
Di09 y libertad. Guad.ilaJara, Febrero 18 de 1832.-José Ignacio Oañed-0.-José Maria de Hijar. 

-Escmo. Sr. ministro de relacione,. 

Las autoridades del Estado de Zacatecas observaron igual conducta, El Dr. D, José María Luis MJ>· 
ra, en su "Revista Politica," que bien podemos llamar una caricatura histórica, ha asegurado en la 

pá.g. 7."", tomo l. o, que el gobernadÓr D. Fraqcisco García resistió secundar }a fevalucion; que ape­

aar de loa esfuerzos del general Santa-Anna, nada pudo lograr, sino ecshortacione1:1 para que desistiera 

de la empresa y repulns desdeñosas de las ofertas que hacia contra el gobierno de Bm1tamante; 

ai alguna duda qu4)!dare de la ·poca disposicion de esos füncioniirios para secundar el grito de Veracruz, 

el Diario Oficial nos ha suministrado una prueba conaluy~nte en las notas que copiamos. 

(l) EL CENSOR, periódico que se redactaba en Veracruz, públicó los pormenores de esta intriga, 

dando á. luz dos cartas, que serán un perpátuo testimonio de la inmoralidad que caracterizaba los ac­

tos de Fácio. Como es muy dificil que anden en manos dtl todos los periódicos de aquel tiempo, he­

mos creido conveniente copiar aquí dichas carta.!!, y las cualei! tomamos del citado papel pertenecien·-· 

te al dia 30 de Enero. 

Secretaria de guerra y marina.-Sr. I>. Jos~ María Flores.-Duplicado.-Jalapa, Enero 25 de 1832. 

-Mi muy queriQ.o amigo: Sé el patriotismo de V., y que por un compromi10 ine¡¡cusable se encuen­

tra en lalól filas de los que se _han pronunciado en contra de la opinion general de la nacion, y notoria 

infraccion de las leyes que nos rigen. Sé tambien que es V. un caballero, y que guardará V. un pro­

funde, silencio en toJo lo que le comunique, y que al mismo tiempo espero que por el mismo conduC­

to que le hago ésta, me conteste terminantemente, en el concepto de que los 11ugetos que entreguen á 

y, dichas comunicaciones, están completamente ignoranteP de su contenido, y así le suplico no se d6 

por era tendido con ellos, porque así conviene al mejur servicio y buen écsito de la combinacion que á. 

V. propongo. 

· Ofrezco á. V. en nombre del gobierno, que si ese fuerte de Ulúa que V. manda, lo pone á su diepo• 

sic ion, no 1olamente será. V. condecorado con el empleo efectivo de coronel, sini:, que ademas se le da~ 

rá•á v. reservadamente veinte y cinco mil pesos, para q\lf si quiere V. por algun tiempo aalir de la. 

república á. pasearse
1 

cuente para verificarlo con estos medios, ademas de su sueldo de coronel: igual• 

mente autorizo á V. para que á. tod::,s ]os oficiales y tropa que le ayuden, les ofrezca empleos aupe-
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hácia los suburbios de Veracruz para comenzar las hostilidades. El 31 de Ene­

ro salió de Jalapa la brigada do vanguardia, y hasta el 21 del siguiente mea 

no llegó al punto de Santa Fé. ¡En menos de 25 leguas de lln camino facil 

y llano, Calderon se entretuvo veinte dias! Para disculpar esta falta, loa impre­

"º" del ministerio aplicaban ,1 general en gefo el verso que Virgilio pone en 
boca de Eneas: ''()on su prudente deteucion salvó la república (1)." 

Al abrigo de tanta circunspeccion, Santa-Auna pudo reunir y armar como 

mil seiscientos hombres, que :ounque sin iostrucciou y sin disciplina formaban 

una fuerza respetable siempre que combalierau tras de la• murallas y baluar• 

tes de la plaza: en esta tropa se contaban inclusos dos c~erpos permanentes y 
algunas compañlas rurales de los pueblos circunvecinos. Hasta el 23 no se 

reunió toda la division de operaciones: Calderon sitnó su campamento y cuar­
tel general en el punto qne mencionamos sin atreverse ¡¡ dar un pa•o mas ade­

lante. Posesionado Je Santa Fé dejaba descubiertos sus flancos y retaguar• 

dia: ademas, ali! no babia agua para la division ni abrigo para resistir la ar-

riores á los que obtienen, gratilicaciooes, y á los aoldados lo que V. juzgue conveni@te, inclusas au, 

_licencias absolutas, si en eeo tuvieren ellos gusto. 

V. lo que deberil hacer, es pronunciar.e en el c~illo por t-1 gobierno, en el milUlo momento que se 

aprocsimen nueatra ... tropas á la plaza á hacer fuego sobre. ella, y poner doe bao~ras bh.ncaa en el ca. 

ballero alto:.en este momento ae aprovecharán nueslr-.1s tropas, intimarán la rendicion de Veracruz, 

que si fuere admitida, serán tratados nuestros paisanos cou las mayores consideraciones, y si no, se 

tomará la plaza á viva fuerza, y se conduirá. la guerra que puede ocasionar graves males, á esta po. 

blacion principalmente. 

Si V. creyese convl;"'niente el pronunciane en e] castillo antes de la aprocsimacion de nuestras tro• 

pas, u bien la necesidad lo obligue á hacerlo así, ejecútelo V., manténgase en el fuerte, nuestras tro• 

pas se aprocsimará.n desde luego, y la nacion rt"COOóCerá. á V. como á su salndor eh las presentes cir• 

cun!!ltancias. 

En fin, mi amigo, conjoro á. V. en nombre de la patria para qu...,.se prea;e á hacerle on servicio ~e• 

ñalado ahora, se· cubra V. de honor: sobre todo, contésteme V. sin pérdida de momento, y le vuelvo 

á encargar el mas profundo silencio, aun con 109 mismos á quiene11 dé la contntacion. 

A Merced itas mis cariñosas espresiones, pues sabe.V, el afeeto que le profesamos toda mi familia 

y yo . 

~¡ á. V. le ocurre variar la combinacion que le propongo, há.galo, en el concepto de que no heID.01 

de tenC!t mas comunicacion que ~sta, para evitar un estravío. 

Cuénteme V. entre tanto, como uno de sus apasionadoa amigos Q. B. S. bl.-Jo1I. Ant~io F4ci•. 

• Sr. D. José María Florea.-Duplicada.-Jalapa, Enero 25 de 1832 -Mi apreciable amigo. Como 

que V. está. bien seguro de que lo estimo.• debe penetrarse que no puedo desearle menos que su bien, · 

por consiguiente, atiendo á que en V. media tal vez un compromiso, le aseguro que no puede presen­

társele mejor ocasion que ésta, en la que desarrollando su verdadero amor patrio, dé un paso de aque-

1tos propioa del hombre de bien y honradO, yo supongo que no hali mal en escusarle á V. cu&l sea y 

debe dar; pero bien lo conocerá., piénselo mejor y resp6ndame: en la inteligencia que ~ta carta 111&­

rá la única que le escriba. 

Desea que se mantenga V. bueno su afectísimo amigo y servidor Q, B. S. M,-JOff Maria Cal .. 
deron. 

(L) El eco de la revolucion, que lo era el CENSOR., ridiculizaba la prudencia: del general y su mar• 

cha tan pausada. Ea términOB feativos anunció que Calderon ·babia llegado á. Santa F~, despuet de 
una marcha maravillosa en que andm-·o una legua por dia. 
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. obstante tanto inconveniente tres legu•as distante del ene• 

denlla del clima, no . 1 · f, hacia alto en eapera que este 
. 'b l l!Ombatir el genera en ge e 

1111go que se I a • 

l. para dar la batalla. 
sa iera tantos desaciertoe, dispnso nna sa-

Estimulado el general Santa-Amia por d .t. rival La noche del 24 a la 
~ t ardi1vde 188 fuerzas e s.,. . 

lida para obrar " re agu , d a't dtftes del 2. 0 y 9. 0 
~- . t ballos y dos compañia• e c a -

cabeza de uuocien °• ca ' d 8 tiro de fusil de la division del 
chO de Veracruz, pasan o 

permanentes, mar - . 1 • o leguas distante de la plaza, donde 
. zO hasta el Manantla , eme - -

gobierno: a van . b del Puente 6 Santa Fé, con vi veres, mumc10• 
ó nvoy que camina a d 

esper un co - d os efect~s por una e.scolta respetable al man o 
nee y dinero, custodia os estp p I ios Santa-Anna batió dicha fuerza, 

. óel D Jo!lé erez a ac • • 
del tomento coro . rtel general llevando la mayor parte 

od O d I convoy y regresó A su cua , . 
se ap er e ,¡· La tropa de Porez Palacio~ , cincuenta tRil pesos en met. ,co. 
de los e,ectos Y _ d .

0 
que Calderon que se hallaba en un 

·o ~ 1 filas de 101 pronnnc1a os, s1 ' . f 
seum " as l M t'1l hubiera podido evitar este racaso, ed' tre Veracmz y e auan ' - . 
punto m 10 •~ . ·o ue caracterizan todas las operaciones m1htares 
debido ll la act,v.d~ y ar(~o)¡ ;al arontecimiento infundió serios temores al 
del general Santa- nna . 1 - - t ·o De un momento a otro podia 

d b l tropas de m1ms en . 
general que man a; 1:: revolucionarios el P11ente Nacional, y dejándole lin 
ser cortado, ocupan ° . "" aciones 

. • . ado de todo recurso y srn base en sus Or,r . 
comumcac1on, prtl' b resolvió ~ levantar el campo re• 

. d Calderon por estas zozo ras, se . 
Dom111a o d fil deros del Puente para ponerse a cubierto de uno de aque-

plegm1dose 11. los es ª • El 1 o de Marzo 
1\ ue era tan propenso su enemigo. . 

Uos golpes de ma~o \ marcha y como siempre la lentitud y la prndencia 
emprendió'. p'.1es, a con:: atrevió,6 asar en la primera jornada del punto lla­

eran sus d1shnt1vos, n~l si niente di: en las llanuras del Manantial se le p:e• 
mado el Boqueron. . g . . aun as! fué él: Calderon se atnn-

1 migo 11. qmen buscaba, pero m -
sentó e ene 1 de la manera pasagera que le fué pos1-
cheró en Loma-Alta con as cargas y l oche 
ble para resistir cualquier ataque. Ast pasó todo el dia 2, has~ que ;"m::do la 

_:_ cambio de posicion, marchando al punto de To ome, o 
Santa A;i:ade las tropas del gobierno por la derecha del campo que éstas o~u­
vanguar . . no habia mas medio que batirse para poder se­
paban: con este mov1m1ento ya 

uir la retirada basta el Puente. bl 
g El unto Mcia donde habia marchado el general Santa<-Anna, era un po _"• 

zuelo ~ormado· de chozas de palma, situado Olllle bosques cortados por calle¡o-

- . ltitud d.e hecho, en 101 cuales Santa-Anna ha mo!trado n intrepidez y 
., (1) Podiam01 refer1r mu • Ir 'd La sorpre!'l del convoy que cifamoa, noa 

. iooea que aun puedan Uamarae • ev1 u. 
• atTO)O en acc I En 6 de Julio de 1821. con qninientoi hombre, 

d d l .. hechos famoeos de este genera • . 
recuer '.l uno e I bal t d Su José •in . r nd. la penonalmente il primf'ro por e uar e e • 
ualtó la p\aza de Veracruz.. neaª 0 

· de arnicion 
emplear artillería de ningun calibre: la plaza tenia m11 de mil ~h~1entoe¡ hombr~ Sant ~Anna fal: 

d , mi' bizarramente Delpott de an combate remd111mo, e genera a • 
h:>I que ■e e1e 1eron · . , . d 1 ertas de 

- - d' - 'd conaiderabl~mente 111 pequeña fuerza, ta.lto por una e u pu to de munIc1one1 y nimIouI a 
la munlla, ,in que hubien quien se le opu1iera f'D IU triunfante retirada. 

• 
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ues los que terminan al acercarse a un puentecito que sirve de paso pal'!'- tan 

miaerable poblacion. No era su intenlo hacer alto ali!; pero la noticia.que 

recibió de la prOcaima llegada de una fuerza de setecientos hombres que con­

ducía Fácio, le obligó A detenerse, en consideracion A que no babia tiempo de 

que disponer y contando tambien con las ventajas militares que le proporcio­

naba el terreno, y las que no tenia Calderon, por no conocer perfectamente la 
situacion topografica del pueblo . 

A las diez de la mañana del dia 3 llegaron á Tolome las fuerzas de Calde­

ron en número de tres mil setecientos hombres: Santa-Auna contaba con 

seiscientos infantes y quinientos jarochos a caballo. El combate comenzó in­

mediatamente por el puente, que defendia una avanzada de las tropas que ocu­

paban el pueblo. El coronel D. José Rincon, a la cabeza de la brigada de su 

mando, con tres piezas de artillería, se apoderó del paso y comprometiO la ba­

talla: el general Iberri y l!Oronel Gaona, hicieron un esfuerzo para flanquear 
• 

la posicion de Santa-Auna, quien ocupaba las pequeñas eminencias que pre-

sentaba el terreno 11. su frente. A retaguardia de estas fuerzas, tenia dos co­

lumnas de caballerla ll derecha é izquierda para resistir á lberri que amena­

zaba voltear la posicion. En este instante cargaron impetuosamente las tres 

columnas que mandaban Rincon, Iberri y Gaona, con Orden de combatir has­

ta hacer uso de la arma blanca. Calderon refiere en el parte de esta accion 

sangrienta, que Santa-Anua resistió este tripl, ataque, superando las dificul­
tades y acometiendo valeroso al número superior de tropas que le batían¡ que 

hizo un esfuerzo denodado sobre ellas, y resistió el golpe con firmeza. Des­

pues de este encuentro parecía indeciso el combate. Calderon empleó 1us re­

servas como último recurso, y nada habría conseguido si la caballerfa de San­

ta-Anua hubiera tenido disciplina¡ pero formada de paisanos cuyo tlnico ejer­

cicio era el trabajo del campo, se desorganizó , la primera carga del 8. o 

de caballerla y batallon acLivo de Puebla. Dispersa la fuerza en que consis­
tía el apoyo de la maniobra de la infanterfa, el general Santa-Anna ordenó 

defenderse en retirada, como lo consiguió, .replegándose á Veracruz con unos 

cuantos soldados. Caldero o quedó dueño del campo de batalla: el fruto de la 

victoria fueron treinta y dos oficiales prisioneros y cuatrocientos trece hombres 

de la clase de tropa: seis cajones de parque, y cuatroeientos treinta y ocho fu. 

siles, la mayor parle sin bayoneta, porque no las tenían. Entre las victimas, 

se hallaron dos gefes distinguidos que cooperaron al triunfo de Tampico en 

1829, y con cuyo valor contaba el general Santa-Anna. Los coroneles D. Pe­

dro Landero y D. Juan Andonaegui, murieron en lo mas reñido del combate: 

ciento doce mexicanos tambien hallaron en ~1 cadipo el laurel que el honor 
destina á sus fieles amigos, y qoe la fortuna colocó en sus heladas sienes. 

Este encuentro no podia decidir la revolucion, porque no se babia vencido 

al general Santa-Anna. No obstante, el ejecutivo se apresuró á proclamar­
se vencedor, haciendo publicar en el REGISTRO de 7 de Marzo, una especie 

de himno en que respiraba una alegria tan feroz como llena de invectivas. 
37 
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"Toda la poblacion, dijeroo. los redactores de este papel, ha visto este hecho 

de ar~as con veneracion, y ha bendecido la mano Dios, que imponiendo un 

justo ~astigo sobre los malvados, ha libertado a los buenos de una inmensa 

calamidad ••••••• ,. tendré.mos paz y órden; la naeion espurgada por este su• 

ceso y por \os del Sur, de una muchedumbre de hombres perniciosos, ene­

migos eternos de su reposo, gozara la calma que necesita para ser feliz: ya 
las elecciones se haran con quietud y con acierto; y los malvados, aterroriza• 

dos por tan continuos reveses, no intentaran fácilmente nuevas conmociones." 

Estos conceptos indieaban que la administracion consideraba como concluida 

la lucha: asl es que no fué estraño que ella se apresurara A entonar cll.nticos de 

alegria por el triunfo que habían adquirido sus armas en Tolome. 

El general Calderon había fomentado esta COl\fiania con haber dicho ofi­

cialmente: "La division del general Santa-Anna ha sido tan del todo derrota• 

ila, que solo él no está en nuestro poder; pero si todo su estado mayor .. , ... el 
campo está sembrado de cadaverea, y la dispersion ha sido grande!' Si esto 

hubiera sido esacto, el general en gefe ha bria correspondido á las esperanzas del 

ministerio, destruyendo en pocos momentos las fuerzas de los rebeldes: podia 

tambien creerse que la paz se restablecía al ·golpe eléctrico d~ sus legione,, Y 
que nada faltaba para reputar aquella victoria como decisiva. Seducido el 

gobierno por las primeras impresiones, equivocando sus deseos con la realidad 

de las cosas, se entregó A la m8ll ciega confianza, y desde luego decretó á los 

vencedores, premios, recompensas y honore• de diversas clases. Pero todo era 

una ilusion: en el torbellino de las guerras civiles, las esperanza• mas bien fun­

dadas suelen ser las mas engañosa•. 

• 

XVI. 

Sin tener datos, sin estar seguro el ministerio de que la revolucion babia ter­

minado con la accion de Tolome, y sin esperar,el resultado de las operacione• 

que aun faltaban, los secretarios del despacho acordaron los premios Y los as­

censos como si la plaza de Vera cruz y fortaleza de Ulúahnbier11n caído en poder 

de Calderon. El 6 de Marzo se recibió en México la noticia del combate, Y al 

dia siguiente estaba acordado y confirmado el ascenso del general victorioso. 

Las cámaras despacharon con igual presteza la iniciativa que sobre recompen• 

sas babia dirigido el ejecutivo para remunerar los servicios hechos ó que se hi­
cieran en contra de los disidentes de Veracruz (1). El vice-presidente en el rap-

(1) PablicamOI & continuacion l& io.iciatíva .!e qu., hablamoa, para premiar i. tu tropu que triun• 

• 
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to de su alegria por un triunfo que aseguraba su conservacion en el poder, pre­
mió al oficial que condujo los pliegos do Calderon, diindole el empleo de ca• 
pitan y poniéndole con su mano las ,charreteras sobre los hombros. 

Nótese cuales hombres y cual partido daba pfoulo ii la desmoralizacion del 

<ijército, tornando en acciones distinguidas y en virtudes heroicas el simple 

cumplimiento de los deberes militares. Véase cómo en esta época se premia­

ban los servicios mas insignificantes, tal como condacir unas comunicacioneo: 

¡grande hazaña! Esta manía de hacer gefes y oficiales, la tuvo en alto grado 

el ministro Fácio. En su época se aumentaron los empleos en la milicia sin 

colocaciones en ningun cuerp,¡: largueza indiscreta que corrompió una institu­

cion útil y uua profesion honrooa. Desde entonces la guerra civil vino i!. ser la 

única fuente de riqueza para los aspirantes y ambicioaos A los supremos gra­

dos del ejército. La nacion fué gravada con estos inmerecidos ascensos y el 
f~ego revolucionario tenia un conductor seguro para propagarse á las d:stan­
c1as mas remotas. 

~ocos días duraron las li•ongeras esperanzas del ministerio: el general 11. 

qmen se cre1a completamente derrotado, se levantó cual un meteoro, anun­

ciando una nueva tempestad. Los derrotados se habian dirigido ti Veracruz, 

Y tras de sus murallas acumulaban los materiales para una nueva ten-

faron en Tolome.-Eacm01. Ste1.-La divisiou de operaciones, al mando del generi.1 D. Jos, Maria 
Calderon, acaba de dará la patria la mayor prueba de au fiderdad d · · ¡ · -1 Y ec1111on poi' :\ constituc1on fe-
deral Y laa leyes. En el mortffero clima de las inmediaciones de la plaza ele Veracruz h ". 'd 
aquel! d' · · d · • d , a au1r1 o 

a 1VJ111on pa ee1m1entos e mucb11. consideracion; y hallándose y:-. en el conflicto de carecer de 
toda clu~ de recurso, por haber tomado D. Antonio Lopez de Santa-Anna ¡08 que 

8
~ remifuron de 

uta capital en el convoy que sorprendió, y basta el estremo de no tener con qoé apagar su d 
loo n , . d. , 1 se • pueo 

e em1gos impe 1an a u tropas del gobierno que pudieran refrigerarla coo las agua d ¡ · . 
t · t · t , , h I s e r10, en e,. 
aa circuns anc1as ao cnticas, an conseguido el triunfo de que se ha dad 1· · • ¡ • . u no 1c1a a a enmara. 

El supremo gobierno de,ea eon antía recompemar á lo, dig"º' militare, que se han dLitin "d 
esta camp·ft • 1 d . . . gu1 o en " a a Cot a e inmensos ncrific,oe que acaban de prestar en favor de ¡ 1 · d ¡ , . a pa ria y e orden· 
ma11 no e&tando autorizado para darles los premir,1 á que se han hech d ' 

. . • , , . • . o acree ores, 1e halla en el caso 
?e dmgtr a la camara esta m1c1ativa, con el objeto de que se sirva ha·cer estensiva ¡ ¡' d 

9 
d 

b •· d aeye eFe .. 
rero procs1mo pasa o, para poder recompensar los servicios eiecutadoa 6 · . . -., que le e;ecutaaen contra 

los duudente1 de la plaza de Veracruz. 

El Escmo, Sr. vice-pre1idente recnmienda á V. EE. e,ta itiiciati"a p · ·, d 
, , . , an qua11rv1\'ln oeedarcuen. 

ta con ella ala camara, sed1gne tomarla en consideracion para lo, efie 1 · d. 
• . e os que in 1ca¡ y C()D e.temo. 

Uvo teugo el honor de utan1feitarlo ~ V. EE reiterándole, á la vez m· · ¡ · . _ ·1 1 1mgu ar aprei.:10, 
Dios y libertad. México, Marzo 7 de 1832.-Jo,é Cacho -Escmo s d. d , 

, • 8· res. 1puta 01 secretui01 de 
ta camara de representantes. 

Conforme lo solicitó el ejecutivo, el congreso general espidió la le ¡ t'- · . • 
, . Y en oa i::rmmos 11gu1entes· 

"Secretaria de guerra y marina.-8eccion central.-El Escmo. Sr. viee•pres,'de I d 
1 

E, · 
U 'd . . n e e os tadot-

a1 os mexicanos, se ha servido dirigirme el decreto que sigue: 

uEl vice-presidente de los Estados-Unidos mexicanos en eJ·ercicio d ¡ , • · 
' e supremo poder eJecUti'fo i. 

101 habitantes de la república, ubed: Que el Congreso geoeral ha decr tad ¡ · • ' e o o 11gu1ente• 
"Artículo l. 0 Se concede un escudo de honor á. todos los individu hall · , os que ae aron en la lCCJOD 

de Tolome, con el aiguiente lema: "Por la Comtitucion en Tot•-· ¡ 3 d ., d ....... e e o1u.a.r~o e 1832" 
º2. 

0 
A los gefes Y oficiales que se hayan distinguido en dicha accion, ae les concede ade~, el gra .. 

I • 
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tativa con mas gloria y mas fortuna. En pocos dias babia reorganizado sus 

tropas el general Sauta-Anna, y antes de concluir el mes tenia reemplazadas 

las bajas ocurridas en Tolome, con mult(tud de voluntarios que entraban a la 

revolucion, alentados por el crédito y el prestigio que gozaba su caudillo en 

todos los pueblos del Estado. Aprovechando el tiempo que el ejecutivo 

empleaba en felicitaciones y amenazas, el general Santa-Anna multiplicó 

sus medios de resistencia. Coronó los muros de la plaza con ciento doce 

piezas de grueso calibre¡ fortificó instantaneamente las alturas principales 
de la ciudad; organizó diversos batallones¡ les dió instruccion y aumentó sus 

fuerzas hasta dos mil trescientos hombres¡ pusq en estado de servicio cuatro 

lanchas armadas, y con ellas atendía. á la seguridad de la costa por los flah• 

cos del puerto. Pocos dias bastaron para tomar una actitud imponente, capaz 

de rechazar al enemigo, que fué obligado a establecer un sitio, arrostrando to­

das las contingencias de la guerra bajo un clima mortífero. 

Hasta el 12 de Abril no concluyó el general Calderon sus disposiciones para 

cercar la ciudad. Dividida su divisjon en tres brigadas, las situó fuera del ti­

ro de cañon, en los parages de Malibrán, los Pozitos y Vergara, levantarido 

una fortificacion pasagera en los puntos mas débiles de la inmensa curva que 

describía tan singular campamento: las baterias fueron las únicas que se avan­

zaron cuanto era necesario para que alcanzaran sus tiros. La mañana del 14 
se , ompieron las hostilidades, mandando Calderon hacer fuego con una bate· 

ria de obuses: los sitiados, burlándose de este género ~e ataque, dirigieron su 

atencion al cuartel general establecido en Vergara, que estaba espuesto á los 
fuegos de las lanchas cañoneras, -y que batían tambien una parte considerable 

de la línea sitiadora: sobre estos puntos babia diariamente un tiroteo que man­

tenia en perpétuo desasosiego á las tropas del gobierno, ocupadas en parape­

tarse para ponerse al abrigo de las baterías flotantes de Santa-Anna. Este no 

limitaba sus operaciones al recinto de la plaza, sino que diariamente hacia fre­

cuentes salidas para hostilizar á las fuerzas sitiadoras en sus mismos atrin­

cheramientos. 
Apróvechandose de la pésima situacion de las tropas de Calderon, y de la 

do inmt:diato, y á lo9 ea rgentos, cabo!, soldados y tambores que se hallan en igual caso, ae concederÍl 
una pensi;n proporcionada á su clase, y á. la de los servicios con que se hubieren distinguido. 

"3. 0 A todos los individuos de dicha diviaion de Hrgento abajo, se les dará prest doble por una 

semana. 
"4 o Para conceder las gracias que acuerda el artículo 2. 0 , -,\ gobierno se arreglará precisamente 

& la mayoría que tellulte de los informes del general en gefe, mayor general, Y comandantes de lot 
cuerpos, y con respecto á éstos, informará. el gefe de fa seccion.-José Joaquin de Roza,, vice-presi­
dente de la cámara de diputados.-Joaé Maria Gallegos, presidente del senaélo.-.Manuel de Villa 

y Ooaío, diputado secretario.-Pedro Josl EchetmTW, senador aecretario.'' 
Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cumplimiento. Palacio del 

gobierno federal en México, á 15 de Marzo de 1832.-Jlnastatio Bmtama,ite.-A D. Jos, Cacho." 
Trasládúlo á. V. para su inteligencia y efectos correspondientes. Dios y libertad. México 15 de 

Marzo de 1832.-José Cacho, 

• 

• 

1 
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distancia enot!Jle que babia en los flancos de ·su línea, mandaba numerosas 

guerrillas para mortificar a su rival. Con frecuencia Santa-Anna hacia 

prisioneros sobre el mismo campo enemigo, le interceptaba sus comunicaciones, 

Y se llevaba no pocas veces los víveres y las municiones destinadas á su man­
tenimiento y defensa. Un dia penetró por uno de los espesos bosques en que 

se guarecian las tropas ministeriales, y se situó con dos partidas, una entre el 

cuartel general que se babia trasladado á Malibran y los Pozitos, y otra entre 
los Pozitos y Vergara; allí permaneció toda una tarde haciendo prisioneros 
h . ' asta que una partida armada que quiso hacer resistencia, fué batida para 

quitarle el vestuario y mil raciones que conducia; hecho esto regresó San­

ta-Anga a sus atrincheramientos, burlando la fuerza que Calderon destinó á 

su persecucion mandada por el coronel Merino. Muy variadas y diversas fue­

ron las escenas que tu vieron lugar durante el sitio de Veracruz¡ pero antes que 

mencionemos las principales, volveremos la vista al interior de la republica, 

donde comenzaban li percibirse las tentativas de una sublevacion general. 

XVII. 

El ministerio empezó a desconfiar del écsito de sus afanes. La resisten­

cia de los revolucionarios se prolongaba y las operaciones militares que sobre 

ellos se practicaban, no correspondían a los sacrificios y a las grandes eroga­

ciones del tesoro público. El pronto y satisfactorio resultado que con tanto 

ahinco deseaba la administracion, se dificultaba cada día, aumentándose las 

zozobras del gabinete con los sintomas de descontento que avarecian en los 

Estados del iuterior. En estas circunstancias, el Congreso-como el firme apo­

yo de los ministros, vino en ausilio del ejecutivo, espidiendo varios decretos 

que eran otras tantas autorizaciones para proporcionarle_ recursos con que aten­

der á las ecsigencias de la situacion. El 15 de Febrero se le facultó para 

que gastara cuanto fuera necesario para reducir al órden a lo¡; pronun­

ciados de Veracruz: poco tiempo despues se le autorizó para que contratara un 

empréstito de un millon de pesos, y en fines de Marzo se le facultó para cele­

brar uno ó mas convenios por cantidad de cuatro millones de pesos, con las 

condiciones que creyera oportunas el ministro de hacienda Mangino. Como 

no bastaban los recursos ordinarios, fueron precisas estas amplias facultades 

para hacerse de los caudales inmensos que se invierten en el mantenimiento 
de un ejército en campaña. 

Diversos rumores circulaban en los Estados de Zacatecas, Jalisco, Nuevo­

Leon y Tamaulipas, anunciando como prócsima una revolucion: para evitar 

• 

• 
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todo movimiento que tuvíera por objeto verificar un trastorno, el ejecutivo 

puso en accion todos los recursos que le daban las armas, las promesas, los 

ascensos y el dinero, empleando tambien con buen écsito el prestig1o que dis­

frutaba por aquellos rumbos ~l general Mier y Terán, comandante e inspector 

de los Estados internos de Oriente. Por algun tiempo se pudo conseguir que 

los habitantes de aquellos pueblos permanecieran en quietud; mas apeuas ba­

bia comenzado Marzo, cuando D. Francisco Vital Fernandez vecino de Ta-, ' 
maulipas, realizó el pronunciamiento que debió haberse verificado en el puer-

to de Matamoros por la municipalidad y principales vecinos. 

La legislatura de aquel Estado espidió un decreto en el que tácitamente des­

conocía al gobierno general, negándose ii ministrarle ausilios para sostener la 

guerra coritra los p~onunciados: dado este paso el general D. Estevan Mocte­

zuma levantó una aeta en la ciudad de Tampico el dia 20, poniéndose á dis­

posicion del general Santa-Anua, y negando la obediencia á Mier y Terán. 

La noticia de este suceso llenó de eonstemacion al gabinete, porque bien pudo 

calcular q11e el incendio revol11cionario se propagaría á San Luis, Zacateoas y 

Jalisco. Se confirmaron estos temo~es luego que en el Valle del Maíz levantó 

el estandarte de la rebelion el coronel D. Antouio Barragan, poniéndose ii la 

cabeza de la tropa civica del segundo batallon de San Lnis. 

Este nuevo conflicto venia á complicar el estado de las co•as: dividía la 

atencion del gobierno, y lo estrechaba á poner dos ejércitos en campaña en 

circunstancias en que los Estados comenzaban á concentrar sus recur~os 

para ponerse al abrigo de los males de la guerra civil. Los esfuerzos que 

el vice-presidente hacia para resistir los empuje• que por todas partes hacia la 
opinion pública para derrocarlo de la primera magistratura, fueron mas fuer­

tes y repetidos cuando las autoridades de Zacatezas y Jalisco se decidieron 

por las vías de hecho, aunque apoyándose en distintos pretestos para verificar 

un cambio. 

No atreviéndose los gobernadores D. Francisco Garcia y D. Ignacio Cañe­

do a lanzarse á la revolucion, ni menos á proclamar abiertamente sus intentos, 

se limitaron á trabajar por imponer respeto con sus numerosas milicias civicas 

ai ¡;obierno, amagando al general S~nta-Anna con el poder que aparentaba te­

ner el partido de la OPOs1O10N LEGAL que todo lo esperaba, como lo indicamos, 

del resultado de las nuevas elecciones que suponía le fueran favorables. 

En aqnellos días empezó á estar en boga en Zacatecas el proyecto de llamar 

al general D. Manuel Go.mez Pedraza para que desempeñara la presidencia 

de la república por todo el tiempo que faltaba para concluir el periodo consti­

tucional. Garcia y D. Valentin Gomez Farias se habían esforzado mucho en 

el año de 1828 para que los sufragios recayeran en Pedraza. Trabajaron 

tambien con la misma constancia, contrariaudo el grito de Perote: por esto Go­

mez Farias fué el defensor, el panegirista, y el mas entusiasta partidario de Pe­

draza. Disgustado con el general Santa-Auna desde que éste proclamó la 

caída del imperio, babia empleado la grande influencia que disfrutaba en Za-

• 
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catecas en contrariar el pronunciamiento de Veracruz; y aunque no era afee• 

to á Bustamante ni á sus ministros, maquinaba por un cambio conforme á su 

creencia politica y afecciones personales (1): de aqui provienen los conatos 

por restaurar al poder ii Pedraza, no obstante qu~ para conseguirlo, se presen­
taban dificultades de mucho tamaño. 

La resistencia de los ministros, y la falta de resolucion del vice-presidente 

para separarlos de las secretarias del despacho,contriL11yeron á dar a la revolu­

cion el aspecto de ferocidad y de terror: los partidoshabian confiado el t,iunfu 

de su causa al écsito que tuvieran las operaciones de la campaña. El uno de­

clamaba contra la guarnicion de V e'racruz porq\1e atacaba la Constitucion ; 

las leyes; la oposicion encomiaba los nobles sentimientos y la resolucion que 

desplegó el general Santa-A.nna cuando con el cariicter de mediador se inter­

p11so entre Bustamante y los pronunciados que pedían la reparacion de Jas vio­

lencias que esa misma Constitucion y leyes habían sufrido. En vez de dis• 

minuir los males se aumentaron cuando el gabinete llevó su causa a las cá­

maras, y estas calculando el écsito de la revolucion por la fé politiea de su 

caudillo, se precipitaron en el abismo de los errores que parecía imposible ha­

llar en un Congreso formado de los personages mas amaestrados en las revo-
luciones. ' 

Todos los pensadoreil vieron con sorpresa que el Congreso destruyera el 

equilibrio politico de los poderes, no solo ensanchando la órbita de las atribu­

ciones del ejecutivo de una manera estraña en el órden de las cosas; sino que 

haciendo causa comun con el ministerio, dió al grito de Veracruz un carácter 

hostil que comprometió á todos los poderes en una guerra fratricida. La pri­

mera sangre derramada por esta liga, fué la vertida en Tolome: con ella se 

grabó el lema de "Constitueion y leyes" sobre las tumbas de las victimas que 
se sacrificaron en aquel encuentro memorable. 

La actividad y el valor que se mostró despues de este descalabro por el cau­

dillo libertador que había tomado sobre sus hombros la dificil empresa de re­
mover á los funcionarios que repelia la opinion páblíca, reanimó las esperan• 

zas de todos los adversarios del got>ierno, y desde aquel momento comen·zó á 

columbrarse el nuevo programa que acabaría no solo con el poder de los mi­

nistros, sino con toda la administracion: la general y la particular de los Esta­
dos de la federacion. 

Los que hasta aquella fecha habian mantenidose indecisos, ó balanceádo­
se entre el ministerio y la revolucion, aspiraron ii invocar un principio que re­

gularizara su marcha. Zacatecas y Jalisco se decidieron por proclamar un 

nuevo plan que neutralizara las pretensiones entonces ecsistentes. Apareció 

(1) El Dr. Mora, bien interiorizado en las intrigas que pusitron en juegoGomez Farías y el gober .. 
nador García para la vuelta de Pedraza, asegura en el tomo primero de SWI Obras Sueltas

1 
que ·es~ 

tos dos individuos fueron los que trabajaron poJ darle este giro á la revolucion de Veracruz: véaa 

detde las página.a 71.,huta la 76 da la Ri;vDTJ.. Po.Wnc.t., las circl.lnltanciu de atoa manej~ 
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en efecto el proyecto de lig!timar al gobierno llamando !i Gomez Pedraz~. El 
diputado á la legislatura de Zacatecas Gomez Far!as era el alma y el d1rector 

· · 1 Mucho traba¡'ó para vincular la nueva intentona en sus de este mov1m1en o. • . 
•manos y para dirigirla conforme a sus ideas, arregladas siempre á sus ane;as 

antipat!as de partido. . 
El general D. Ignacio lnclán, el mismo que cinco meses antes hab1a man• 

chado su repntacion ofendiendo la vindicta pública y los derechos de un e~ta• 

do soberano, ese ful! escogido por el gobernador García, y por Gomez Fanas, 

para que ejecutara el pronunciamiento, proclamando la restaurac1on de Go­

mez Pedraza. En Lerma, pueblo poco distante de Toluca, apareció focl!in 

d!indose en espectáculo con un plan redactado por D. Luis de\~ ~osa, diputa• 

do y confidente de Farías. Era una retractacion solemne y pubhca de cuan­

to dicho general habia escrito y publicado al tomar parte en la revoluc10n de 

Jalapa. En uno de los artículos de ese programa, se amenazab~ al general 

Sauta-Anna y al gobierno de Bustamante con que serian combatidos con las 

armas si no consentían el regreso de Pedraza; y en otro se declaraban los_ pro• 

nunciados en perfecta neutralidad mientras las partes beligerantes estuvieran 

en lucha (1). . 
"S' 1 caudillo de Veracruz, se decia por Inclán, es smcero en sus protestas, 

conv~nedrá en \a necesidad de legitimar al gobierno de la república, que es el 

1 d I general Inclán y lOJ articulos por los cuales ,e pronunció, son 101 siguiente,: 
(1) La proc ama e • , d ¡ d 

d 
. n que actualmente se halla envuelta la república, traen su ongen e a erre. a 

Todas las esarac1as e . . Allí 
d' . , eºen Jalapa se dió al movimiento nacional, promovido por eleJ~rc1to de reserv~. se 
. ir:cc1on qu mnidad universal alegría, restablecer el imperio de la Constitucion, destruida por loa 
Juro co~ s~le ~ astornaron el órden legal de la ~leccion verificada en el general D. Manuel G. 
acontec1m1entos que r . d l . N die creyó que derribada la adminietracion que en-

rimer magistrado e a nac1on. a . . 
Pedraza p~r: p se dejaran subsistir los mi!.mos vicio, de ile¡itimidad que babian ocasionado su ruina, 

toncee ~;n1;: revolucion no podia justificarse contra el gobierno qua de hecho regia á. la _república¡, 
porque a . . l d t ue 11¡ sus aberrac1onet en e 
. orla falta de títulos legales con que ae babia msta a o; eupues o q . 

fl~no ~. bian aido tan aves que no dejasen otra esperanza de remedio, que el pel1gr~BO 

eJerc1C1oddell p~:;a ni puede adm:rse el principio destructor de todo órden social,de_qu_eeualqu1el­
recurso e ae I bed' ·a y i:esist1rlos con a 

ntes autoriza á. los súbditos para sustraerse de su o 1enc1 
ra falta de loa goberna ' l G bió á. la presidencia de la república, fué 
fuerza, La ilegitimidad, pues, con que e1 genera uerre_ro su . . . econoció toda la naeion, 

, . d', á la proclamacion dtl Jalapa elcaracter de JUSttc1a que r . 
la unica razon que •0 

. de ella debió llamarse al presiden-
. , 1 d11,claracion Jel Congreso general. En consecuenc1a , , 

y eanc1ono a , 'd d t nte procederse a nue-
, . t I cto y de que se declarase admisible por auton a compe e ' 

te leg1hmamen e e e ' h bia erdido No fué es­
va- eleccion para volver á la 1Jlarcha cont1titucional desde el .p~nto en que se al:aci: de u~ triunfo de .. 

r des acia la conducta de los directores de aquel movimiento en la ecs . , 
tapo gr . b' . mas qu~ sustituir una nulidad a. otra, 
b'd á la concurrencia eimultá.nea de toda la nac1on, no 1c1eron d 

1 o . 1 • t de loa quemas e cer-
do que con el prestigio del poder seria fácil deslumbrar a vis a, aun . 

y pensan 1 , b d ral que quiso prestar su 
l .. observan se erigieron ellos mismos en gobierno a. la som ra e un gene . r 

ca ' ·bl la nac1on se con1ormase. 
b • 1• obra de una nueva usurpacion, con la cual no era post e que . 

nom re 11 
, d · nducir loa pro-

d Iros a guerra del Sur, fué el primer efecto de los descarrloe a. que se eJaron co d 
La esas t·t · d se puso al frente e 

d de Jalapa: como el geueral Guerrero, que acababa de ser sus 1 u1 o, . 
clama ores al· d d e mo s1 tratara 

d. 'dentes no fué dificil al gobierno dar á. su empresa un aspecto de person I a • 0 
. 

los 1s1 , . 1 b la opimon de to-
1 te d.l restablecimiento de un hombre, cuya suerte no deb1a preva ecer so re 

so amen 
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anico medio de volver al camino del órden; mas si como suponen sus ENEMI• 

oos, es solo movido por miras personales, esta es la mejor ocasion de descu­

brirlo, y la nacion, ansiosa de paz y reposo, reuniré sus esfüerzos para frustrar 

sus planes liberticidas." Santa-Anna no podia, pues, desconocer las di•posi­

eiones de los Estados respecto al giro que querían darle á su movimiento: ellos 

eran los que hablaban en el Manifiesto, cuyas palabras copiamos, y los mis­
mos que dos meses antes habían comenzado !i preparar la opinion en este sen­
tido. 

Tres dias duró la farsa promovida en el nlle de Toluca. El 26 de ,4bril 

fué el pronunciamiento de Inclá_n, asociado de D. LOcu Balderas y del te­

niente coronel D. Vicente Gonzalez. El gobernador, general D. Mekhor MQz. 

quiz, ee ·encontr6 en aquel suceso inespera~ sin medi0$ de resistencil1.: 11\ ne­
cesidad le fon6 l entrar en pllticas de pu oon Incl~n. A la primera. ent~ 

vista logró disuadirlo de 11quella empresa, y con aoJo ,ua oferta., aolt6 la. 11r­

mas de la mano, no atreviéndose A hacer frente a lo& doacientoa hombrea qu, 

de México parlier011 en su perseoucion, !llandAndoloa el coronel D. Mariano 

Atista. El 6rgano del gobierno, al participar un triunfo tan flloil, se lamen!&• 

ba de la ingratitud del gefe pronunciado. "El general Incli.n, decia, origen 

primero de la revolucion, que tantos daAo« estA causando & la repllblica, que 

por au conducta en Guadalajara ha puesto ,.1 gobierno en tantos compromiso,, 

falta i ese mismo gobierno, y se pone de parta de 111s enemigos.~ Dudamos 

que en la hiatoria de laa repQblicaa italianas de la edad media, que abunda en 

ejemplos de es.t& nat~raleza, se encuentre algo que pueda compararaele. 

da la nacion. A favor de ute pretelto 1e 101tu'fo por dil1Jado ti~mpa la guerra; ella h1brla ®ntinua• 

do, ti la trticion mu horrible, de que hay memoria en Ju bi1tori11, no hubieae venido á ponerle uo 

término mN funetto qu& la miama guerra. La l\11Cion vió comprometidOI su• mu carot interese, en 

mfflOI de \ln gobierno qui ae habia Olt:enh.do ún embozo conc11lcador de tocl.01101 principi01 de mONi­

!idad l ~ecenci~. La l~dignaolon p\1~1i•~ • bi;~ oir por tocio, porte,, huta que tompi6 ,n una gult• 

ra declarada, que 1010 puede concluir la VQ~qtdera obs1;tvanci~ ele la conatitucion. $i, el cauci¡llo de 

Veracruz ea sincero en 1U1 protettu, cot1v~ndrí en la necNidad de legitimar al gobierno de la repú .. 

blica, que ee el único medio de \"Olver al camino del órden; mu si como suponen sua enemigo,~ et 10-

lo mMido por miru per10nalet, etta e1 la mejor ocuion de deaeubrirlo, y la nacion, anaiota de pu y 

ff'!P~, r~nir~ •ua: e(ll!!f'ZOII p-,a ftult11r IQI planea libtrticid.1. Convencida, lu trop•que tengo 

~1 bonor 4• mand.ar, de~ vei:dad, h!Ul c:onvenido •n hacer 1- d~~c=ipna 11ig1dent• 
l. d Se r1ti6.ca el Juramento de obediencia á la con,titucion y ~eyt;t-pnerales. 

2. 4 En consecuencia, no »e rec<1noce mu gobierno legítimo, que el que conforme t la ~ma con,­
titucion fu~ electo en 1828. 

3. • Se comunicará. oficialmente teta. determinacion al actual gobierno de M,xico y al general 

Sanh--Anna; y 4i por- parte de uno 4 otro 4u~iere opo,\Cion, terí. combatida con lu armu., ba1t1 pq­
ner , la r_epúbUca en el pleno ~oc.e de lllJi derecho.. 

•· • Mientras de comun acuerdo 18 arreglan lot t6rmi~01 4e lltYlif á tfectq \Q indi~ tll el afti• 

culo 2, 0 , nta divi,ion con,ervará una perfecta neutralidad, ,in dar au,ilio & nin"1º' de lu partet 
beligerantes. 

LOtllla, 27 de Abril de 1Sl2.-lpqrio 11,c/i,,, 
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